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Comentario^ a una nota de la A.

h;e v a  a ser á gíadab le  su lespucs.
' ta , tnc d ic e :

— A l  frente.
’ Cc) o cdiarmo a Horar.

ia coiiifsí-adón dd ¿micro y; 
1>- i-ivilo a fumat- im dji'arrillo para 
quv siga conversando. Parece que te 
has sdrprciKlido tiuindo le ho dicho 

idtiii(levn\. pero, la verdad aiuc todo. 
Voy a la ’Prigada a llevar esla carga 
(le aliiieu'lias para que tengan poslre 
por luios días los (^ue mejor se lo ga­
nan. No es la primérá vez que leo visi­
to,— me dicc-’-pues aunque tengo jini- 
chos años sé cumplir con mi cb’c':'.- 
ción. Y  n-f creas— prosigue^uc es de 
ahora, (luc desde el 18 de julio soy mi 
combatiente' más aunque no tr.'u-a 
fusil.

trato de reconocer su actmri'ui

Corrección y respeto en 
la crítica y en la polémica

Los jóvenes libcriarios no somos aficionados a Jituianios, paca 
efectos públicos y revolucionarios. Kiiestra conducta
habla por r.osoiios; nuestra táctica teoría, a las que hemos maiuení- 
áo una rigurosa fidelidad, es más elocuente que todas nuestras afir- 
tnacioHes. Som, s revolneionarios porque m a n o s formada una con­
tienda de clasi;  porque conocemos y nos confundimos con el curso as­

cendente, dialéfiieo de la historia, a la que no falseamos m traiaona- 
remos jamás. Xiiestra práctica es la ccnscaicncia lógica, de mcstnis 
creencias .mdaics. Nuestra posición responde a una rigurosa interpre­
tación proletaria de ¡a economía, de la política, de la religión, y, en ge­
neral, de todas las manifestaciones vitales de una sociedad huimna. 
'Somos Oroleiarios y luchamos contra la burguesía con unos consisien- 
m  imstnimcnios de método y de programa que .responde a una men­
talidad forjada en el estudio de. todos los movimientos de tendencia 
ácrata manifc.dada en la historia de la humanidad, y  en la lucha dura 
y continuada contra el capitalismo.

'Nuestro pasado es revohicioiianomcnie claro, transparente: niii. -̂ 
tro presentet^iina prolongación inalterable de nuestras cmrvircioneskso- 
cialc.̂ , traducidas en hechos; nuestro futuro, será, .vin la menor vaa- 
¡adóli. de ojvs’ción, de combates sin tregua contra la e.rplotación eco­
nómica, contra la tiranía política, contra el Estado capitalista, en una 

' palabra. *

Hace algunas semanas alguien .-¡e atrevió a acusarnos de no sa­
bemos qué concomitancia o inflnencia.<t de los agentes del enemigo 
eterno 'de la i lase trabajadora, del autor más caracterizado del mcrui- 
miento fascista en la España sojuzgada. Nnc.<!tros nerzdos no perdie­
ron su natiirah'dad; vue.ttro cerebro'no sufrió la, menor áitccación. 
simplemente una actitud de desdén, de conmiseración íntima, fué nues­
tra respuesta. Lo.v que tienen sólidas conciencias proletarias no cali­
fican a organizaciones como la nnestrg. de esa forma.

Hoy, unánimemente, ¿hemos .udo rehahilitadosF No. era .innecesa­
rio; los mismos que nos calificaron se han excusado y rectifican. L i­
gereza de nerrios y  de actitudes. Hemos liquidado el incidente y hemo.̂  
aceptado las explicaciones. Sin embargo, este breve comentario qni- 
.úcramos que fuese recogido par todos, para que la miopía cerebral no 
vuelva a ser causa-de nttczvs tropiezos. Jm F. I. J. L. puede discrepar

'con ¡US posiciones mantenidas por otros sectores políticos y Juveniles, 
pero siempre, periodísticamente, guarda la suficiente corrección y  res­
peto para no.rozar ni deformar ¡a p¡ire.za y honradez política que pue­
da encarnar cualesquiera orgamzacwn'Tintifa.tcista. Por eso espera '  

inos que en lo futuro no vneha a producirse este lamentable feighue- 
no. No por nosotros, que x-amos siempre goliardos y  nada puede hacer­
nos cambiar-de conducta, .uno por el mal precedente

La nota hecha pública por las Direcciones Nacionales de todas las 
Organizaciones Juveniles que integran la A. J. A . esjo suficientemen­
te cxplkila pata no prolongar este trabajo. Nosotras, amantes since- 

.ros 'de la AUam-ra, fiúidamentada en la honradez y en el trabajo, no da­
remos Hioti'i’os. no los hemos dado, 'para c.x'cifar tan exporádicamenfq^ 
a los demás núcleos políticos. Esto no quiere significar, en modo algu­
no, renunriamiento a la 'polémica amisiosa, a la crítica saludable, ciian- 
'dn blKierz-'aiws que ateiuien. inconsciente o premeditadamente .zc desca­
rría ’dc la línea y el eompromiso que colectivamente se lia marcada la 
'juventud. Minitras 'tanto, la P. I. I. L. 'cot^lmíará 'có,n su limpia tra­
yectoria, lea' y consecuente, que se señaló des’dc su 'comstitución orgá­
nica y que por nada ni por na'dic po'dr'á sufrir la menor altei-ociófu

Desde e! frente 
del Este

a ía causa antifascista y sus gestos ■'? 
veladores •e

Per O U '.G AR IO  L 'j CEA

Cuando iba por el se'tor X  be vis­
to un carretero de edad bastante avan­
zada y en raro contraste con este día 
apático y lluvioso, montado en su di­
ligencia, cantaba de buen humor esta 
copla flamenca;

Yo aunque viejo liago loyi-io.
Sin que nadie sq>a na.
Cuando íenniiic la guei'ra 
T,a revolución vendrá,
Ŷ  entonces habré vivido.

Me acerco al campesino para char­
lar un ralito con él.

— ¿Dónde vamos, compañero?
Con la cara s(anriciile, sab. lor <le

mi idealEta qur -.v. 

de viejo más que el pelo.
■Cuutiiiú'i mi viaje y tengo otra g ra ­

ta prcseiivia. Kn el sector «lendc me 
eiicuciitru, catán descargando camio­
nes, con jersey s, camisetas y c<iuipos. 
Los soldados se aprestan voliir.'.aria- 
mente* al trabajo y en síÍ óiicíg, van 
abrazando la ropa de abrigo que h.a 
llegado de la retaguardia.

Aparecen de pronto, los Jefes (Icl 
destacamento <iue no ocultan su satis­
facción, ante el botín que se está orde­
nando para uii reparto equitativo. -

A  lo lejos, üia perfectamente el final 
■ de aquella ‘•flesta de abrigo”_cii un co- 
’ ro bien armonizado que decía: ;A  la» 
barricadas, a las barricadas!

Nuestras compañeras, touas las mu­
jeres antifascistas, deben llegar la ale ­
gría a los frentes en un trabajo senci­
llo y (jnc será tan bien recibi-lo.

¡I.uchcmos todos! Y  no h.ihremos 
hecho otra cosa que cumplir con nues­
tro delicr.

Unas breves líneas

V

esta lu­
dia sangrienta <iue so.-stenomos contra 
las mesnadas de italoalemaues al ser­
vicio de las'figuras de Hitlcr y Musso- 
liiii, con carúcterísticas ejue Son del ca­
so tomarlas en* coiisideraci.ni, por tra­
tarse en ellas la libertad de nuestro 
pueblo o la sumisión al capitalismo ex­
tranjero que por .su i^dcr adquirido, 
deludo a la negligencia de le», trabaja­
dores en liliertarsc, quieren llevar a la 
iiecatoiiilx' de la niu'esión y la tiranía a 
este pueblo que en un gesto gallardb 
destrozó para siempre al fascismo es­
pañol y (jiie luchará hasta morir o ven­
cer {Kjr su inde|)endeiiciu ¿disoluta y 

por su libertad sociah
Hace MI liem]Hi que las naciones ex­

tranjeras,
quieren terminar con la gue­

rra española, para bien propio y con­
solidar la paz; reuniones, acuerdos, tra­
tados, - ‘ ■ pa­
ra su solución, es el plato del día en to­
dos sus centros diplomáticos; así era 
también no hace mucho tiempo el pro­
blema de Checoslovaquia; todos estos 
acuerdos para iin])cdif'!a guerra contra 
Alemania, tuvieron como consecuencia 
la entrega de ese pedazo de Kepúbli- 
ca sin defensa cbcca, al soberano del 
crimen, que por su terror impuesto an- 
fe los poHticqg cobardes se apoderaba

Por A. I)Í3 h ó  HOZ

de tierra (pte nc> le pertenece y engran- 
decia su ¡wderío. h»to niism... pretc-n- 
cleráii con la solución de nuc-.tra hicba 
y ese es el ambiente que ¡-C';' dovpner, 
hasta por las trincheras se corre de bo­
ca en lx)ca, como reguero di pólvora, 
haciendo eco cu los corazoner lam bía  
y la. desesjKración, y vsu no ocurrirá. 
Ll pueblo.español sabrá impedirlo; des­
pués de dos años largos de iurljy, don­
de ha caíd.) lo más preciado de la ju­
ventud', lo unís .[Herido de las organi- 
/.aaoiies, el triunfo tiene que ^cr, nues­
tro. quieran o no esas naciones com­
prometidas en soluciones. Xm hrn ‘ m- 
bicnio,«y por boca de su Presi-lente cu 
su último discurso, ha dejado hie.n sen­
tado que la guerra española termina­
rá cuando todo el suido c.spañoi sea en­
tregado a la Keiníblica españ.da,-

Juventud. Tú eres y nadie mas que 

I tú  la que tiene  que. ve la r  por.pre Kspa- 

: ña sea lib re , p o r  con segu ir e l tr iu n fj^ , 

de tus asp iraciones revo lucionaria*, que 

. cuando hayas con seg iíido  H Iviuní.J, 

Veas e l fru to  de tus es fu erzos, v iv id o  

p or  todos tus Itcrm aiios. ijuc Heves a 

la Imnha de tan to  ser queride "u e  mu­

r ió  j)or Itt m ism a id e a ; si hac« - ' stij, 'd 

¡lucillo csiiaño l se m aiilüu.lra d igu ij y 

su pabellón  será  adm irado i " . '  todo  '1 

m undo com o sím bolo ix .g -o iv i de 

podredu m bre-de  la po lítica  ¡n iu u a v io -  

nul.
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C o m e n ta rio s  d e  u n  e sp e cta d o r

En torno al Pleno Nacional del 
Movimiento Libertario

De US Ubre i t  DIeao a. ¿e SantiÜág

Economía y 
libertad

I I

¿ApoHticií.íno cifcsico o apoliticismo circunstancial? ¿Tác. 
tica'? of'íoiloxa* de lucha o rectificación episódica de inéto- 
d<Ts de acción y de trabajo? El Movimiento Libertario ¿a 
examinado su línea política, su gestión orgánica desde el 
18 de julio de 1936 hasta nuestros días. No ha sido des- 
aprovechada iiiiiguua enseñanza, de orden político o econó»

. mico; no se ha eludido ninguna prueba empírica, objetiva, 
que «lemostrará una faceta utópica y abstracta de nuestra 
actuación; no se ha antepuesto el sentimiento a la razón, 
la añoranza ideológica a la cruda realidad, más imperiosa y 
Immnna que todas los elocubraciones filosóficas juntas.

El Movimiento Libertario, ha estudiado el problema 
del auticolaboración permanente o la participación políti­
ca con todas sus consecuencias, desde un plano no ideoló­
gico sino orgáni<ro; no teórico sino práctico. Porque se 
trataba de garantizar, con una posición determinada,‘las* 
conquistas reveincionarias del proletariado, e incluso la 
conservación colectiva de un movimiento. Por ninguna de. 
legación atravesó la idea primitivista de un retorno a los 
viejos métodos de lucha contra el capitalismo, o al empleo 
general del tradicional costumbrismo doctrinal sistemati­
zado contra el capitalismo.

La C. N. T.,Ja F. A. I. y la F. 1. J. L. pudo conquistar, 
en ios primeróF^eses de lucha, el poder pontico-econó- 
mico 1 i-.r lo hizo; en anarcosindicalismo pudo.haber en­
sayado í¡i¿ concepciones teóricas, y se abstuvo de hacerlo. 
¿Erro ' / ¿Acierto?

i’ero ni el acierto podría ahora alterarse de for­
ma absoluta, ni el ^ ro r  podría totalmeirte corregirse. 
El problema del recotmeimiento político ha sido estudiado 
con UTias condiciones socialmcnte dadas; con unas pers- 
pcctk'as político-militares y
con un cauda! de experiencias aprovechadas y de errores 
comprobados que no poseíamos con anterioridad.

¿Fué política beneficiosa la en­
trada de la C. N. T. en al Poder? Evidentemente si. Por 
lo medios tuvo una virtud particular en la que se refiere 
a ia defensa de los intereses huntanos y materiales del 
Movimiento Libertario, y otras general en cuanto al curso 
social de la guerra y la revolución espeñola. Unánime­
mente ^rcá ramas orgánicas del anarcosindicalismo ha 
ratifi'.»;:'' 'i  actitud política adoptada por el Movimiento 
Liberf^río, y, como consecuencia natural, la gestión Mi- 
nistens? .‘.dmínistrativa y Militar desarrollada en el de­
curso de nue«tra conflagración social.

Pero ratificar, no signifiqp reincidencia calcada en nna 
IJviifira trayectoria, en una paralela linea de actuación.

Por JOSE E. LE IV A .

Las deducciones experimentales; las enseñanzas adquirí, 
das en nuestro cotidiano trabajo^ v

««
ha condidoiiauo ta necesidad de iniciar una 

naeva etapa, de actividad responsable, meditada, sin trabas 
'  • , que nos sitúe como fuerza

política capaz de influir y determinar el curso genera! de 
ios acontecimientos del país.

¿Nuestra reafirmación política significa, acaso rom- 
pimicito defiflitivista de los moldes cfcsicos que caracte­
rizaron a,,Jo8 procedimientos de lucha y acción del anar­
cosindicalismo? No. En el terreno político y revoluciona­
rlo, no existen fracasos absolutos, ni afirmaciones per. 
maneóte^ y totales. El eclectismo social, la flexibilidad po­
lítica y la ductilidad doctrinal y orgánica, tiene que ser, 
ia norma y el espíritu de toda organización o partido. No 
han fracasado las tácticas, y mucho menos la teoría eco­
nómico-filosófica del anarquismo. Lo que ha fracasado 
el 18 de julio, fué las condiciones económicas, militares y 
políticos pronosticado por los anarquistas para ajustar sus 
métodos de acción y sus concepciones doctrinales. Las 
ideas generalmente operan y transforman sobre las rea­
lidades historiales, pero estas, á  su vez, influyen y deter- 
minan las formas del ser y del pensar. Por esta razón, 
social j biológicamente exacta, el movimiento libertario 
se reitera voluntaristamfnte en unos nuevos procedimien­
tos tá< ticos que durarán tanto como subsistan en vigor 
el actual complejo político-social del país.

¡Ah! Pero nuestra intervención en política no podía 
caracterizarse por un espíritu de improvisación, por el 
empleo inmediato de un manojo de tópicos generales. i » r  
la ausencia de una base programática que diera consis­
tencia vaiorativa a nuestro movimiento. Y  para dar conte­
nido a la idea abstracta de colaboración se ha marcado en 
los diversos aspectos vítales de una colectividad organi­
zada uimo la España antifascista; una solución práctica; 
un criterio realista y el espíritu elemental que se acoplara 
perfectamente a la mentalidad comprensiva del pueblo es- 
i^nol, > jrecogiera en si, las inquietudes y palpitaciones 
^vindicativas de la c l^e trabajadora. El anarcosir.dica. 
lismo, pues, tiene una base programática de trabajo >' de 
gestión. No la más acabada y completa que debier.'i ser, 
pero si la más española, posibilista, y la que recoge ínte­
gramente las esencias revolucionarias de las jomadas de 
julio. Es posible que esto no sea integramente anarquista, 
que difiera de las formas predeterminadas por nuestros 
teóricos. Pero la ducha fría de los acontecimientos nos 
han enseñado cosas muy substanciosas y fundamentales.

La oHBi'a forinaM de la joSítlca 
Interior en DtaeGOŜovaqoia

La penetración ideológica del fascis­
mo en la nueva Checoslovaquia no ha 

dejado esperarse. Así, por ejempH en 

la organización de^os Sokol, !a más 

grande organización básica del Estado 

publicaba, hace poco, un manifiesto en 

el cual confiesa principios políticos de­

mocráticos^ pero ai mismo tiempo se 
tCicu^ntran palabras muy duras con­
tra los judíos. Exige k'-emigración de 

todos los judíos ciimigrados después 

<le 1914 y su traslado a sus países de 

, origen. El partido social-demócrata ya 

publicó su separatión de la II  Interna­
cional transioi'mándose en el “partido 

obrero nacional". En .su declaración 

explica el presidente del partido • que 

éste no será de ningún modo el suce­
sor del aiitignuo partido social-demó­
crata, y que ideológicamente se basa­
ría en fundamentos completamente di- 

aferentes de los del antiguo partido.
En la Rusia carpiitica se desarrolla

la política in ^ io r  hacia el fascismo, y  

ello con ritmó vertiginoso. Esto mues­
tra, por ejemplo, una manifestación de 

los alemanes “nazis” residentes en es­
ta req:ión la cual terminaba en una de­
claración de fidelidad para Hitler, y a 

la cual asistieron varios miembros del 
Gobierno autónomo. Además, estaba 
representada la minoría alemana por 
un secretario de Estado permanente; 
también se lian concedido a la minoría 

alemana toda una serie de favores po­
líticos los cuales enseñan cuán fuerte 

es la presión de Berlín sobre el gobier­
no autónomo.

Se sabe que uno de los primeros de­
cretos del Gobierno de la Rusia car- 
pática ha sido la-disolución del partido 

comunista. F.l actual ministro de Tra­
bajos Públicos se ha puesto a la cabe­
za del fuerte movimiento fascista cu­
yo objeto c.s, según su declaración, un 

“ sistema ptoletario-íascista” . *■

En .todo esto se ve el corrHenzo de 

un proceso lógicamente necesarfl» para 

la presión y la amenaza de! fascVsmo 

alemán sobre lo que ha quedado en pie 

del antiguo Estado de Masaryk. El 

abandono de las poten-
cíasTiccidentales hará madurar sus fru­
tos.

S. I. P. F. A . I.

La anarquía, es decir, la fiberfad, «  
compatihfe con las condiciones econó­
micas más diversas, siempre que esas 
condiciones no impliquen, como en el 
monopolio capitalista, su negación. Ss 
puede ser anarquista con el arado ro­
mano o con el tractor moderno; se 
puede serlo con un primitivo taller de 
artesano o con una fábrica racionali­
zada; nadando eii la abundancia o su­
friendo privaciones; en un palacio con­
fortable o en una choza de mala muer­
te. La anarquía es una actitud del es. 
píritu ante la vida f  puede manifestar­
se en todas las situaciones económicas 
no monopolistas, porque en todas ellas 
el hombre puede ser dueño de si mis­
mo, reivindicar el dominio de la propú 
x’oluntad y rechazar la imposición ex­
terna,

La negación del princlfiio de la au­
toridad del hombre sobre el hombre no 
está ligada a la realización de un ni­
vel económico determinado; ai reves 
del marxismo, que quiere realizarse co. 
mo corolario de la evolución capitalis­
ta. Más bien hace falta a la anarquía 
un cierto nivel de cultura, de concien­
cia en las propias fuerzas, de la capa­
cidad de autogobierno. Los idiotas no 
pueden ser anarquistas y la tutela fa­
miliar o social en ellos, cómo en los ni­
ños, es un deber de humana solidaridad 
hacia los más débiles o ineptos.

No obstante la posibilidad de vivir 
la anarquía eii cualquiera que sea ei 
grado de desenvolvimiento económico, 
es indudable que la# condiciones mate­
riales de vida influyen poderosamente 
sobre la psicología humana. En un pe­
riodo de privaciones, el individuo se 
Mielve egoísta, insolidario, en la abun­
dancia es generoso, amplio, predispues­
to a la buena-vecindad y el buen acuer­
do.

Todos los periódos 8c miseria sol 
perifí‘i.'>s de embrutecimiento de cos- 
futnbres de regresión moral, de lucha 
moral, de lucha feroz de todos contra 
todos por el pan cotidiano. En ese sen-* 
tido puede decirse que la economía in­
fluye seriamente en la vida espiritual 
del individuo y en la convivencia social. 
Y es por eso que buscamos aquellas 
condiciones que ofrecen más comodi­
dad, más confort, más ventajas, no só­
lo porque es muy humana aspirar a una 
vida cada vez más libre de preocupa­
ciones e inquietudes de orden mate­
ria!, sino porque esas condiciones cons­
tituyen una garantía de relaciones 
iguales y solidarias entre los hombres.

No dejamos de ser anarquistas al 
sentir el estómago vacío; pero no es 
con el estómago vacío como nos encon-^ 
tramos más a gusto. Queremos, por 
taqjo, un régimen económico « i  que la 
abundancia, el bienestar, el disfrute es­
tén en el alcance de todos.

Esa aspiración no es lo quemos dis­
tingue, sin embargo, en tanto que re­
volucionarios; porque un ideal de bien­
estar le tienen todos los movimientos 
sociales, y ninguno rechaza la abun­
dancia de medios de vida y el acceso a 
ellos de todos los seres humanos, al 
menos teóricamente. Lo que nos dis­
tingue es nuestra condición de anar­
quistas, que anteponemos a la abun­
dancia; pues, al menos como iiKlividuos, 
preferimos. la libertad y el hambre, a 
la hartura junto a I »  esclavitud y a ia 
abyección. .

V IS A D O  P O R

LA CENSURA
, s u. clr bs l.-ck‘l P. y A G .-C . N. T,
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Postales de retajguardSat

La figura del
VOR GRP.CORÍÓ G ALLEG O

■ La 'convulsión que jnve España 
"Sósdc julio de 1 9 3 6 , no solamente, 
se^ha desarrollado en el campo de 
la fjrandcsa moral y la altives so- 
’cial.' En el sinfín episódico del 
tianpo eclosivo, la retina de los es­
pañoles está resentida de la varie­
dad '(te tipos que han desfilado por 
la escena de ío  actualidad con más 
d menos influencia concentrando 
en ellos por un minuto la mirado 
de los cíiriosos^ indiferentes. Nun­
ca como en estos dos años largos 
la opinión critica ha sido tan in á ­
nime en sacar de su escondrijo a 
tal o cual tipo dejmoda, ingenuo o 
ladino pará que brillase como un 
meteoro y desapareciera acto se­
guido para dejar el pilesto a la nue­
va "mise en scene" ¡CuúMos y 
iuántos tipos curiosos hemos visto 
'desaparecer en el transcurso de la 
tragedia dejando por toda historia 
un recuerdo vago y  borroso erx 

' nuestro anecdotario! ¿Quién no 
recuerda a la tniliciana de los pri- 

■  meros dias que llevó el contagio de 
podredumbre a los frentes? ¿ Y  el 
elegante combatiente de retagt<ardia 
recargado de atuendo bélico? ¿ Y  de 
la preñada con,.mantas para ser la 
'primera en la cola? ¿ Y  del einbos- 
iado? ¿ y  del imprescindible? En 
fin, le mejor es no continuar. ¡Son 
tantos los perillanes que cu-. estos 
'tiempos han enriquecido nuestra 
imaginación, aunque nos hayan 
‘costado gordos disgxi.itos. que re­
nunciamos a señalarlos para dedi­
carnos por entero al que hoy ocupa 
nuestra imaginación y que por ser 
•más persistente y lucir en su fren­
te galas que ha tiempo las pignoró, 
'qmena.~a con hacerse crónico.

ya 'cabalgaba por los antros buror 
eróticos y  lós centros oficiales, pe­
ro solamente después de la guerra 
ha invadido los medios proletarios, 
y 'como son los que me interesan, 
con particularidad es por lo que le 
saco a la hip pública.

No e.s ; ■ un tipo de­
finido, como lo eá la "iaquimeca 
en los medios literarios. PAede ser 
gordo o delgado, alto o bajo, joven 
o viejo, con gafas o sin ellas, de 
mirar oblicua o de mirar frontal, 
quisquilloso o sensato, guapo o feo, 
éerio o frívold. La figura y las ade­
manes exteriores no hace el caso. 
Por regla general --con las consi­
guientes excepciones— antes de la 
guerra era un trabajador de cual­
quier profesión que unas veces tra­
bajaba otras no. Sufxia con im­
perturbable fe en el dí^ de la cldSe

^Iraljajadoríi, ío's 'rlgorSs ]>oIkíacd$ 
del régimsn burgués. Se enfrenta- ’ 

ba eH la eaUf ron lo fuerza pública 
que reprimía en la ralle ¡as inani- 
festadones rcvohic'-numas de la 
clase irabaJadoi'Li. Pottia tas peras 
a cuarlo íi la patronal. I.iu ’Mha en 
d  trabajo por ntitdr las jilas de la 
milicia rei’olucionaria. Excitaba ¡a 
proiePta contra la injusticia y es- 
tinndaba en la 'constancia a los fal­
tos de fe. Y  como colofón de sus 
andanzas Cuando la situación se 
ponía negra'y los polizontes le 
echaban mauo, marchaba a la cár­
cel con el'paso firme y la miradet 
altiva esperando el momento de sa­
lir para continuar minando ccqi ac­
ciones heroicas y conducta intacha­
ble los'dmic$íos 'dcl régimen Inir-, 
gués. Nadadera capaz de desliarlo 
de la linea trazada por los conju­
rados contra el sistema capitalistor. 
En el altar revolucionario sacrifi­
caba a la compañera y a los hijos, 

i que si pan no ¡os sobraba tampoco 
¡ les faltaban caricias y delicadas 
; muestras de afecto sincero v  gene­

roso. .

Que nadie intente traiciona» pueblo

el

Sabemos diferenciar, aunque 
en estos casos sea preciso generar 
Uzar. Admiramos al hombre justo 
—sin envidiarle-- que aun en el lu­
panar es hombre, rindiendo la .po­
tencia de los sentidos y el dominio 
'del sexo a un equilibrio de salubri­
dad moral. Para ellos todos mis 
respetos; siguen siendo hombres 
revolucionarios aunque sean secré­
tateos, T siempre sin profesionalis- 
’jno.

 ̂ Lo substancias en él. son los 
'flinnri-os, el donjuanismo, la con-̂  
'quista de ¡a "taquimeca^ E s el au- 
'tcutiijo tipo de perillán que domi- 
ita ■ :n nuestro tiempo agarrado dd 
brazo de la ''taqiiimcc<i'. Sin duda 
inc replicarán que este tipo no es 
una creación de la guerra. V~sde 
luego que 110. Antes de /o, guerra

De la yiiep'a que actiuilmeiite vive 
España guardo un recuerdo agridulce 
de aquellos quatro meses primeros de 
lucha. Y  guardo este recuerdo en lo 
más hondo de mi ser, como un tesoro 
de valoiiiicalcul^ble; lo llevo muy den- 
tro de mi alma y hoy, cuando ya mu- 
chos no se acuerdan dfi aquellos dias, 
quiero yo recordarle^ el deber que con-- 
trajeron con el pueI?lo, cuando el IS de 
juKo se hizo el juramento de conseguir 
nuestra libertad o morir ‘por ella, antes 
que asistir a ver cómo el vencedor pa­
ladea, con ansias de sangre, nuestra de­
rrota.

Bastantes loas se han cantado ya a 
nuestro pueblo. Ha llegado el momen­
to de dejar de hablar del heroísmo con 
que combate, para saber incorporarse 
a sus filas dándole para el triunfo nues- 

I tra lealtad;

Nadie que viva con el pueblo y _ 
para el pueblo, como parte itite^ante ' 
de él, puede olvidar el carácter de nues­
tra lucha hondamente revolucionaria y 
humana, aunque para ello tengamos 
que hacer la guerra. E l 18 de julio na­
die osó poner dique al pueblo desbor­
dado, porque hubiera skln arrollado en 
la marcha victoriosa que lleva consigc^ 
y aquellos momentos no son ni más ni 
menos que los que an todos los fren­
tes vive el combatieiiJc. Ayer milicias, 
hoy ejército,_pero tddo ello acompaña­
do de un vivo espíritu ^  ¡ -
que es la única antorcha‘'que guía al 
proletariado español hacia el país de 
siis ensueños preñados de amor y li­
bertad. Y  nuestro pueblo, que es un. 
pueblo de titanes y que renuncia a to­
do menos a la victoria, no da cuartel al 
enemigo, porque no renuncia a sus 
conquistas revolucionarias, por ser ellos

Sí, amigos, í Í, _ • 
ahora porque ha dejado de ser ló, 
que era aMes. De haber continua  ̂
do siendo el misino el tituliUo quó̂  
le hemos colocado estaría de más. 
Me molesta entrañablemente ponef, 
etiquetas y no lo haría si el caso 
que trafainos no tuviera las carac­
terísticas de una enfermedad que 
amenaza con hacerse crónica, con­
virtiéndose en costumbre, si n o f c  . 
la atetja rápídennente y con medios 
eficaces. El peor tóxico que pueda • 

envenenar la paz de los beligeraiv 
tes es la frivolidad, y nuestro "  

es frívolo por excelencia. 
Nada le conturba tanto como cuan­
do tiene que separarse,, por (izares 
del sueldo que cobra, de su jugosa 
"taquimeca". La llama en diminu­
tivo y poniendo sonoridad en la 
cdiiversación. Cuando" alguien en­
tra en su despacha^' por delicade' 
za envía una sonrisa a la taquime­
ca", se irrita h-asta alcanzar ¡a 
reza del tigre' celoso y no digamos 
si la 'taquimeca" contesta  ̂ al z'isi- 
tan-te, entonces los demonios le co­
rren por el cuerpo y poco falta pa­
ra que la palabra despido aparezca 
en Ms labios. Total que nuestro 
hombre siente los vértigos del tur­
co pensando en la posible infideli­
dad de su concubina. E l lo sacrifi­
ca todo por ella, la familia, el de­
ber

una parle de la -victoria a la <iue no re­
nuncian. El tiempo de las consignas 
pasado para dar paso a -algo real y 
efectivo, el que ame al pueblo, en todo 
momento tendrá §u confianza. E l que 
intente engañarlo será arrollado por 
él. Es de ingenuos el pensar que el pue­
blo español quiere vivir la vida de mi­
serias que tuvo hasta» el 18 de julio, 
nadie que conozca la psicolc^ia da este 
pueblo puede lanzar a los cuatro vien­
tos propagandas que desentonan en un 
todo coiiyiuiestro pueblo, rebelde ^ r  
temperaiiiento. Y  quien niás oposición 
pone a estas conquistas revoluciona­
rias de los trabajadores no se desvir­
túen es la juventud, que en esta lucha 
ha conquistado su derecho a ser libre. 
Aquella juventud pletórica de entusias­
mo y fe en nuestro triunfo, que el 18 
de julio supo poner treno a los avances 
del fascismo.iSi resordanios serena­
mente .Tquella^ gestas magníficas, te­
nemos que desechar de nuestros ceré* 
bros toda idea de claudicacáón o acer­
camiento.

Nuestro pueblo quiere ser-un pue­
blo libre y ellos son la negación de la 
libertad y la ci'iííración, nunca como 
ahora hemos pcxlido comprender sus 
deseos de sangre proletaria, deseos in­
satisfechos. monstruos repugnantes que 
sigan la vida de lo florido de toda nues­
tra juventud. El ]jueblo lo tiene muy 
en cuenta y no admite mediaciones ex­
trañas qifb puedan hacerles abdicar de 
su idea como obreros y revoluciona­
rios. ' ■ ■ ' ■ .

no se tiene que mezclar al pue­
blo que sigue siendo el mismo de aque­
llas jornadas de Julio. Que nadie i n ^ -  
te paralizar su obra de coostruccion, 
sobre la España ca'luca que se vino aba­
jo,* por su propio egoísmo, que es^el 
que les lleva al mar de sangre que ellos 
hicieron derramar al pueblo, sitio don­
de vínicamente pueden tener acogida 
para el sueño eterno en que han de su­
mirse

- con tal de colmar de felki- 
dades y brillo a su bibclot; por eso 
ella también tiene que sacrificarse 
y serle fiel en todo ,v ha.da ¡a muer­
te.

¿En qué se diferencia del burgués 
crapuiosóf.j'Acaso su anterior con- 
duefa puede servir para justificar­
le? De ninguna manera. E l revolu­
cionario lo es hasta que deja de ser­
lo y su conducta es Contraria a ¡as 
teorías que defiende y que por de­
fenderlas es lo que es.

¡Qué cambies se operan cii la vi­
da del hombre!

Es gomoso y. blanden- 
\ gue con la "iaquimeca" y crudo y, 

orgulloso para los que le .eticiim- 
braran

Tal vez du! an­
te algún tiempo continúan enmari­
dados en la promiscuidad la "taqui­
meca" j  pero na b̂as-
ta hacerse eternos. En los medios 
proletarias no pueden prosperar, *  
semejante saccrdocia a los valores 
claudicantes (Te la ñoñez y la cur­
silería; y  la "taquimc/:a" postinera 
y fáoil cuando vea la desaparición 
'del tipo V . preponde-
f ■ ” como tipá prcpondcs

rante d* la actualidad española, ten- 
drá que trasladar .zu campo de ac­
ción a otro plano fuera de losm e- 
dios proletarios.

En Campaña, noviembre ác 1 9 3 &

Ayuntamiento de Madrid
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BREVES RETAZOS

Del brazo de la verdad
POR AM OR HÜITRAÜO

!.a verdad fiielc ser uuij amarga. Rn ciialqutcr tiempo, examinando la más 
mínima situación iwiilica, social, ta verdad perjudica a quien ia ex|>one; con 
mayor inotixo cuando se icíiere a hechos consumados, acciones desarrolladas 
y actuaciones irfesponsfaWcs. V es porque la \ erdad atraviesa los linderos de 
la cobardio y h's ii-.mie.-at del temor y cuando se manifiesta, lo hace retado­
ra. soberbia, ir.ccoi'i-r-! i'de.

bs vencida derr.»ijulo, cuando se estudia en Uita reunión donde no está su 
exp jsitor. Allí la coha'día, el temor, la timidez y la ramplonería, vence y se 
apodera de las avai!/.-i(las imponiéndolo el privilegio de la hipocresía y el Je­
suitismo. tiste cslanuoiio denigrante y de baja estoáa, se apodera de una línea 
cuamln no admite pábulo, ni réplica. Su imperio es dec.adente, ruin y misera­
ble. V mientras se impone, los espíritus timoratos, débiles, contemporatiza- 
dores, descansan en su clima opacible, completamente desahuciado de las bo­
rrascas y tos nubarrones.

Con harta frecuencia ocurre que la verdad es despojada de su realismo. En 
multitud de ocasiones la verdad se ha encontrado desprestigiada, anulada, pi­
soteada por la cobardía manifiesta de los que sentando opiniones audaces des­
pués se desploman al contacto con la acción. Este fenómeno psíquico se des­
arrolla eii las reuniones, sobre todo cuando los congregados tienen que eii- 
contr.irse en una apreciación opuesta. Se sacan armas, se desenvainan la es- 
padt del pudor y se dice lo contrario de lo que fué, tratando de agraviar a la 
razón, presentando acusaciones inexistentes y faltas de base. Y  no vale razo- 
nar. no-^e puede razonar porque el atacado no está presente para demostrar 
o justificar el realismo de sus (wtabras. A sus espaldas se entresacan textos 
interpretáiKhiIos caprichosamente; se muestran escandalizados de una verdad 
demostrable; en aras de la concordia se deja mutilar párrafos, descuartizar 
palabras y se exprimen falsamente unas frase?... Y  en cambio una calumnia 
lanzada se tenúa y se aquilata a unas palabras
hábiles impregnadas de viejos tópicos e infundados sentimientos. No obstan­
te la concordia se manifiesta criticando a la verdad y rectificando pálidamente 
la insidia... ¡Todo.sea por el buen sentir y el buen interpretar!

Son muchas las veces que esto ha ocurrido. Para salir vencedora la verdad, 
tiene que estar engalanada con ios ropajes de la oportunidad. Una verdad di­
cha inuportunamente puede herir ia gran susceptibilidad del acusado y plan, 
tear un problema de dignidad. Con magnífica habilidad, ia verdad puede trans­
formarse en mentira, y la mentira en verdad. Aunque en matemáticas el or­
den de los factores no altera el producto, en ciertas reuniones el orden de las 
fechas f.lleran una itosición definitiva. Y, triste es decirlo, en tales reuniones 
és do tener lástima a los tjue, no teniendo en cuenta ciertos oportunismos y 
el aspecto glacial del clima, se atreven a lanzar a la palestra la verdad de sus 
ssiitimieiilos. Y  es porque, en ciertos momentos, no es nada agradable dejar 
hablar al corazón y no‘ al cerebro».. “

E L  A L C A L D E  D E  Z A L A M E A
Y  EL  E S P Í R I T U  E S P A Ñ O L

Jln la  m agn iíica  croacióu  cáldcronia- 
R .1  se in terp reta  de una m anera m agis- 
t r a l ^ I  esp ír itu  libera l, rec to  e im pos­
te rga b le  (k*l pueblo español, en la p er­
sona del A ica ld e  l ’ ed ro  Cresix>. P o r  
esta  m zó n  esta  obra nunca es v ie ja  y  
es  acog ida  y  i‘ »iim a «!a  p o r  las clases 
popu laros porque re i^ n d ica  las v irtu - 

. des c ív ica s  de nuestro pueblo, colocán- 
«lolas p o r  cnotnia de todos  los  p r iv ile ­
g io s  (lo d a s e  o  ra n go  social. Porqu e 
••'Iri A lca ld e  de X a lam ca”  n o  es más 
que e . 'to : el pueblo y  la nob leza fren , 
t e  a tre iue.

l ’ ed ro  C respo, v illano , no se lu í- 
m illa  ante los <|ue. basados en su po­
d e r ío  y cii absurdas i)re rroga tiva s  de 
«Icu vn ia  socia l se cre ían  con (k r e d io  a I 
toilo>, los abusos, considerando qug los 
v itlm ios i<iue c q i i^ a le  a lo i|uc lioy  son. 
Ia d a s e  trabajadoflR  y  d a s e  m ed ia ) n o  I 
podiati darse por agraviados  por sus’ I 
d « '-a iiie ro s  y  capvicho.s p o r  perten ecer ¡ 
s  las u lth iias clases sociales víctiiua.s a

las lie d io s  y , p o r  lo  tan to, carentes 
de l sciuhn icn to  de d ign idad y  de o tros  
a ltos  valores- Iiunianos.

Y  no  so lam cn le  i* > s e  liu m illa  P ed ro  
C respo, sino que an te las a rrogan c ias  
de los "c a b a lle ro s ”  de aquella  época, 
se inan iie iie  d en tro  de la m ayo r  sen­
c illez , a lt iv o  y  d ign o  y  con  un concep­
to  seve ro  e igu a lita r io  de ia  justic ia , 
no  va c iló  en sancionar las ilem asías de 
las castas priv ileg iadas.

Y  este esp íritu  de a lto  va lo r  c ív ico  
que no  se som etió  a aqu ella  nob leza 
emliosatla', som os herederos  p or  tra d i­
c ión . todos  lo.s esp.añoles y  que nos he­
m os transm itido de gen erac ión  a g e ­
n erac ión  y  del cual es expon en te en 
la actualidad la lucha rpie sostenem os 
p or  ser independientes.

P o r  ú ltim o, puede decir que en  " E l  
A lca ld e  de Za lam ea”  se m antiene la 
doctrina  de que no  puede haber dtiS- 
t in go s  pa ra  ap licar la ju s t ic ia } quien lá 
hace la jia ga .

ALDABONAZOS

EL MATERIALISMO
I G U A L D A D

Hl mundo gravita sobre el hapibre. 
-Las maquínariau humanas de las fábri­
cas, los talleres, los campos y las que 
bajo la tierra trabajan, claman por una 
mejor administración de los combusti­
bles í|ue ellos con sus esfuerzos hacen 
producir en las fábricas, construyen en 
los talleres, recogen en los campos y 
arrancan de las minas.

Sus miradas son llamadas a la iguaU 
dad. Sus gargantas roncas se quedan. 
Con bríos desafían a U  muerte. Son 
máquinas que producen mucho más 
que lo que necesitan. Y  son ios que 
menos tienen y los que menos comen. 
Trabajan para los que se han conver­
tido en fuerzas dominadoras, en mate­
rialistas ofensivos. Y  sus ofensivas 
ofenden a la igualdad y a ia libertad 
económica. Son máquinas paradas, má­
quinas que comen sin producir.

La igualdad no se impone con el ri­
gor de las leyes; la igualdad es un afec­
to a la vida de los demás; es el mutuo 
reparto de los alimentos y el apoj o vo­
luntario a los que sin gratificaciones 
se quedan sin brazos en las fábricas y 
talleres, sin pulmones en los campos y 
sin vidas en las entrañas de la tierra.

Falta valor para implantar entre los 
amigos, entre los hombres, la igualdad 
económica. Mientras unos en una co­
mida tienen tres platos variados, otros 
tienen un solo plato, poco y consegui­
do con mi! recomendaciones. Esta no 
es la igualdad económica que tanto han 
propagado las ideas: es el materialis­
mo circunstancial.

Y  ante este materialismo lleno de 
conceptos burgueses, hemos de salir al 
paso los hombres que todavía llevamos 
alpargatas y blusas; los que llevamos 
muchos meses cediendo voluntariamen­
te nuestro pan a los niños y ancianos; 
los que todavía no hemos perdido ni 
claudicado de los principios solidarios 
e igualitarios que sustentan nuestras 
ideas.

Habrá quien nos tache de seres in­
fantiles y de monjes de las ideas, pe­
ro cara a cara retamos en la prensa, en 
la tribuna y en las asambleas, a los que 
en la realidad de la vida llevan por tú­
nica ia materialidad como desigualdad 
económica entre sus amigos y herma­
nos de clase.

Nuestro cerebro cae rendido de pen-

POR M O RALES G liZM A N

sar la carencia de sentimientos que 
existe entre lobos o hombres, entr» 
vacilantes y cadUcas piezas humana.?. 
Y no se puede hablar de igualdad don« 
de no se practica. Y  no se puede ha­
blar de ¡deas donde no existe la igual­
dad. Porque el hombre sin ideas es una 
nave que cruza los mares con rumbo 
desconocido, hasta embarrancar en las 
arenas de la materialidad.

Por muchas vueltas que le demos a 
este fatal accidente de la vida, sus an. 
tecedentes son siempre los mismos. Son 
los efectos de las causas que aun sub­
sisten y que no desaparecerán mien­
tras los principales factores de la so­
ciedad capitalista se mantengan en píe. 
Habrá sentimientos materialistas mien­
tras la propiedad sea un estímulo para 
los pobres d.e actos sublimes y los ca­
rentes de ideas generosas.

Y  no habrá paz entre los hombres. V  
no podrán hablar ante las m¿ltitudes 
quienes no reconozcan la igualdad co­
mo el más elemental derecho a la vi­
da. Y  los pulpitos volverán a caer por 
tierra hechos añicos. Y  la Biblia Social 
tendrá uii capítulo en una sola palabra: 

IG UALD AD .

Hay que deja"? un precedente en es­
ta historia que entre todos estamos es­
cribiendo. Frente a nosotros tenemos 
montañas de hermanos nuestros con­
vertidos en cadáveres. Junto a nos­
otros sentimos miles de tiernas mane- 
cilas que lloran porque no tienen pa­
dres. No muy lejos de nuestros hoga­
res existen muchos ancianos con sus 
cabellos blancos y con sus cuerpos en­
corvados. Y  en todos los hogares hay 
dolor...

N'o es posible resistir por más tiem­
po ios zarpazos del materialismo fren­
te a la igualdad de las ideas. No pode, 
mo.s mantenernos callados. Nuestros 
sentimientos pueden más que todos Jun­
tos. Nuestra nobleza pide combates. 
Estamos rojos de ira,
, Nuestra dignidad

no nos permite silenciar esU nuevo 
crimen contra la Humanidad y las 
ideas.

Y  antes que ei materialismo hunda 
a la igualdad y a las ideas, empuñare­
mos nuestra lanza y con la frente alfa 
iremos al combate.

Mañana sería demasiado (arde.M

l iO T t  DE U  I D M I M S T M C iO »
A partir de este número se suspende el 
•pvío de ejemplares de “ J U V E N T U D  
L I  B R E “  a todo? aquello? que tengan 
débitos con esta Administración. Una 
vez saldadas estas cuenta.? volveremos a 
reanudar los envíos.

EL ADMINISTRADOR
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